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T
I-.¿as relaciones entre el espacio fr. ico ¡ elespacjo social han produ-
cido en las ciencias sociales de los últimos ciento cincue¡ta años ob-
ietos analíticos que enfatizaron distintos aspectos de l¡ cuestión. Pro-
bablemente se pueda pensar €n un extremo, en miradas que en el siglo
I'Ix parecían sug€¡ir el ca¡ácte¡ determinante de ese espácio físico so
bre las fo¡mas de vida e ideas de los gnrpos sociales sobre los que se
asentában, y, quizás en el oco, en las últimas décadas, en los intentos
de dar cuenta de los nuevm fenómenos producidos en este sentido
por la extensión de las redes informátices. En este último c¡so conü-
ven aproximaciones complelas junto a una infinidad de discursos más
preocupados por ánunciar un cambio de época y profetizar sobre las
consecuencias de los nuevos medios sobre la organización poJítica,
econórnjca social y cultu¡al de las sociedades, que por formular elgu-
na buena pregunta, sostenida en lo que en la década delsesent¡ un so-
cióiogo llamaba imaginación sociológica.

Claro, entre estos puntos extremos dibujados con cierta simpiifi-
cación hay nrírltiples abordajes, pero quizá convenga reco¡dar la aten-
ción prestada por diversos autores portadores de disti¡tas perspecti
les teóricásj ai paso -conlo lo describiría Tónnier de una üda
comunitaria a otla asociatir.e caracterizada por la primacía de las rele-
ciones sociales secundarias, la segmentación de los papeles sociales y
la rnultiplicidad de las pertenencias, que se expresaban e¡ un nuevo
ecenario: la gran ciudad. Paradójicamente el pe¡sonaie que conden-
sa mejor algunas de las características que hebrían de destacar los es-
odiosos del problema es el Leopoldo Bloom en el U/&er de Joyce.
Hombres de un tiempo nuevo que circulan cn un nuevo espacro; es-
pccio de multitudes anónimas e indiferentes y que ¡demás reciben de
6a complei¿ estructura u¡bana una impresionante nrultiplicidad
dc estímulos. Esa disposición indiferente, basadá en el hestío, le ácti-
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r]rd blat¿e de Ia que habla Sim el, parece ser uIl elemento de estos
nuevos tipos sociales prodücidos por la metrripoli. Leopoldo Bloom
camina con su moderno mundo rrtental por las calles de una Dublin
(y esta es la paradoja) que si bien presenta algunos de los signos de es
ta nueva esrucrur¡ metropolimna, todavía seguramente conservá en
esas primeras décadas del siglo ]i\, müchas nrás de unr gran aldea. No
obst¡nte, Bloom es el :rrquetipo del nüevo hombre nretropolitano y
segur¡menre sus conromos la se habían comenzado a dibujar antes en
dos personaies que transitan dos grandes relatos de 1a lellg1ra inglese:
Wakefield r. Ba¡debr'.

Las grandes c¿pirales eüropeas se converúan en un fenóme¡ro
obsen'ado por los clásicos de lrs ciencias sociales en el siglo rc-1 en
los albores del¡il una ciudad provincirlr sostiene al personale ütera-
rio que condensa el climl de iders de la época sobre el nuevo tipo so-
cial urbaro¡ r', para la segr¡nda década de ese mismo siglo, en Chica-
go, strg€ le preocupación específice de las ciercias sbciales por
otrsenar un {erdadero fenó¡neno de c¡eci¡¡iento urbano producto de
la inmigración europea. Quizá no sea ext¡año imagina¡ po¡ qué €n es-
re conrcrro, la escuela de la Universidad de Chicagn produce, de la
mano de Robert Park, la problemática catego¡ía de nralginados que
pudo circular con productiüdad (ysegurxmente con seniidos diferen-
tes) durante nrás de cinco décadás. Chicago crecía abrumadommente
como lo hacía¡ otros espacios receptores de la inmigración. En I8ó0
contaba con 120.000 habitantes y en 1920 1.870.000. Una similar sj-
tuación esmrctural había generado desde fines d€l siglo lox preocu-
paciones por el estudio sociológico de estos nuevos conglomerados,
en los ámbitos unive¡sitarios de Buenos Aires, Desde Ia prirnera cáte-
dra de sociología en 1898, Antonio Dellepiane promovió la investiga-
ción, como lo hicieron Leopoldo Maupas v Ernesto Quesade, aunque
la voluntad no se colc¡etó en proyecto v quedó en las inqulerudes de
las cátedras. La presencia de 1a masa migrxroda (que en un momento
en Buenos Aires supera en número a los nacivos) había promovido
más que un análisis inmediato de las transformaciones de ese presen-
te, la elaboracitin de urra [a¡ración hjstóricá que conúibuyese a cons-
t¡uir una identidad nacional en ese mundo fregmentado, sobre todo,
culturalmente.

La segunda furd¡ción de la sociologí.r ¡rgentina a fines de los
xños cincuentá pone nuevamente en el cenlro de la escen, la mestión
de l¡ relación ent¡e cspacio fsico y espácio sociál átendiendo al pro-
ceso de urbanizrción. L¡s migraciones internas, el paso rural urb¡no
observado como transformación cultural, y allí lo que constituirá ul1
lugar centrai de la sociologíá argentina: el peronismo. Los problemas
que construíá €s¿ sociolo¿¡ía eran, sin duda, los problemas de una so-
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ciedad en crecimientot los migrentes internosysus caracteísticás cul-
turales posibles de manipulación política, su organización y ubicación
espacial en la ciudad, la cuestión de la marginalidad en sus distintas
dimensiones, etcétera. Alg!¡os personajes populares de la literatura
de Berna¡do Kordon de los años cincuent¡ y los provincianos de Da-
niel Moyaro, ¡ecorten uná ciudad que en sus reacciones más agresi-
vas los rbica en sus sórdidos fondos, pero sin embargo ese espacio lu-
minoso y cornplejo es también e1 lugar de realizecióo de una poderosá
apuesta por la integración. Y son apuestas sostenidas en la fuerza de
expectativas colectivas con gran productividad culrural. La moülidad
social está lejos de resultar sólo un mito republicano y progresiva-
mente los espacios de la ciudad se conquistan achic¡ndo las distancias
cnlturales. Efectivemente, se podía sostener sin demasiadas vacila-
ciones que con sus variantes, las lentes que obsen'aron ese fenómeno
lo hacían sobre procesos económicos sociales que e¡an de crecimien-
to y pueden lee¡se en el largo plazo como rnomentos -traumáticos,
conflictivos, con avances y retrocesos- de un significativo proceso de
movilid¡d social ascendente.

Las profundas transfornaciones estrücturales ]' ctlnrales ocurri-
das en las últimas décadas han afect¿do diversas sociedades, aun las
que se denominan desarrolladas. La flexibilización del mercado de
cabaioy el extremo crecimiento del desempleo junto al debilitamien-
to deinstituciones tradicion¡les como los sindicatos.i' ot¡as instirucio-
nes públicas ligadas al Estado de Bienestar, generan una situeción de
mptura de redes socjales corformádas en relación con esmrcruras
económicas y polícicas del viejo orden. Sin enrbargo, auaque este sea
un proceso generáI, las drásticas transfo¡maciones ocu¡¡idas en la so-
ciedad argendna denen su singularidad, por su intensidadr', sobre to-
do, porque suponen la convivencia de obstáculos esmrcnrales para la
realización de esas expectativas de movilidád, con su persistencia cr.rl-
tural, en grandes Éanjas de la población. A los profundos cambios en
el mercado de trabajo y el crecimiento insólito de la desocupación se
ie agregan una profunda debilidad de las instiruciones republicanas y
¡¡a ausencia de objetivos trascendentes sostenidos en experiencias
colectivas. Y entolces, sob¡ein'rpresa a 1á profundá Eansformáción
ecúnómica, hábríá que suponer la exisrencia de lo que Durkheirn lla-
m¡ria u¡a crisis moml.

f es en esra crisis moral donde las relaciones ent¡e el esoacio fí-
sico r el espacio socral adquieren formas dramiücas. La demác¡atiza-
cúo social y cultural, v las consecuentes expectativás ignalitarias con-
iumadas a lo largo tlel siglo xr redujeron las distancias culrurales en
l¡ esmlctura social a¡gentina. A su vez, la fragmentación social pro-
ducto de los canrbios est¡uctu¡ales de las últirnas décadas nroduio
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fragmentaciones espacialesy distintas relaciones sociales que no ociu-
yeron la fuerza de las mencionadas expectativas igualitarias Sólo que
esras no encuentran ni el espacio polidco donde expresarse, ni la
puerta e ur cami¡o más o menos real que prometa sü realizeción. Y
si bien en los e¡cemos de la estruc$re social están, por un lado las
fortalezas amunlladas, con seguridad privada, en las que algunos cre-
yeron ver los indicadores de un proceso de neofeudalización, y por el
otro, el espacio homogéneo de barrios que en su btelidad no denen
inse¡ción en el mercado de trab?to ni circüleción dineraria (a no ser
escasos ingresos rezultado de la venta de d¡oga barau), y pueden de-
pender para su reproducción exclusivamente de un plan alimentario
del Estado, hay también una extensr y heterogénea zona intermedia
de difícil delimitación eD la que, bajo oúas formas, se sigue mánifes-
tando la singularidad de la sociedad urbana en Argentina. Distintas
expe encias laborales, de relición con la escolaridad formal, con la
salud, con lá política, con la policía, con los consumos culturales, se
recomponen como pequeñas y débiles identidades defensivas frag-
mentadas que pueden manifiestarse en especios físicos coüunes. Allí
conviven en forma simultánea una se e de elemettos que exPresan
los reprocesamientos en un contexto de debilidad cultural de ot¡o
momelrto de la sociedad argentina. Barixdas enteras, por eiemplo,
que desde los años sesenta y setenú se conformaron con jefes de fa-
milie obreros de distinta calificación se convierten en verdaderas ba-
bel sociocultu¡ales.Y no p¡ecisamente la babel cosmopolita yesperan-
zada del mundo ob¡ero de principios de siglo. Si quizás hasta los años
ochenta tenían el ritmo rutinario impuesto por el trabajo y una ho-
mogeneidad ocupacional y cle consumos, hoy generan una heteroge-
neidad de tipos sociales que hace djffcil pre$pon€r que la camc¡eri-
záción por el lugar de residencia pueda ¡esultar efectiva a primera
vista. Allí conviven maesEos hijos de obreros, jrnto al er operario de
baja calificación desocupado que trabaja de cartonero, un joven cade-
te de oficina, un remis€ro con auto propio, un chofer de colectivo, un
policía; y entonces, los que rodavía son babejadores formales integra-
dos, con el cuentapropista propietario de un aúto y los nuevos traba-
jadores informales de la mise¡ia o los desocupádos que viven de un
plan alimentario. También es posible encontrar en las zonas más su-
bordinadas de esos espacios compleios y resistentes a la homogenei-
zación, un tipo social similar a los de otras grandes ciudades del mun-
do, pero sin embargo la persistencia de tradiciones de movilidad
social ascendente hecha cuerpo, junto a uná pesada y transparente au-
sencia de futuro les otorgan cierta singularidad trágica: grupos de
adolescentes y jóvenes, verdaderos nihilistas contemporárieos, qu€
circulan con tiempos discintos a los de la cultura del trabajo por el es-
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pacio bar¡ial inmedia¡o qui aparece como el centro de la üda cotidia-
na, alternaído en papeles de deli¡cuente circunsi¡ncial, trebájado.
temporario, vendedor de drog" barata, alumno de un deteriorado co-
legio secundario, etéteú.

En r¡na sociedad en proceso de moülidad social descendente,
fiagmenuda real y simbólicamente, la relativa correspondencia qre
puede haber ence los lugares que las personas ocupan de manera más
o menos pe¡manente y sus caracte¡ísticas socjoculturales, o, si sequie-
re, las formas de reproducción del espacio social más o menos defor-
madas en el espacio fsico, se hacen más difciles de prezuponer debi-
do a las temporalidades culturales diferenciales reprocesadas en
débiles identidades defensivas.

Robe¡t Nisbet ironizaba sobre Sirnmel, quien conso:uyó como
objeto analítico una ciudad poblada de mentes egoístas, aisladas y
enáj€nadas, sosteniendo que ese autor había üüdo, no obstante, con
toda felicidad y con las más €strechas amistades en el contexto u¡b¡-
Do. Lá situación de ettrema fragmentáción de la sociedad argentina
quizá no deba inhibir la posibilidad de pensar la reconstitución de rra-
mes sociales. Lo cierto es qüe esos p¡ocesos pueden tener distinta
densidad y significación y, por supuesto, no tienen poÍ qué estar aso-
ciados a mejores condiciones de üda.
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